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―Somos la nación más rica del Universo. Las otras
veinticuatro, juntas, apenas podrían oponerse a nosotros. Dominamos
la mayor parte del espacio conocido y cada día se establecen nuevos
asentamientos. ¡La Tierra está llamada a conquistar la galaxia por
derecho propio! Sin embargo, millones de nuestros compatriotas
sufren desempleo y miserias. ¿Cómo es posible? Miles de cargueros
navegan entre las estrellas llevando lo que producimos de un lugar
a otro y trayendo bienes exóticos de los confines de nuestro vasto
Imperio. ¿Por qué no somos ricos? ¿Por qué hay hambre? Me lo habéis
oído muchas veces en esta campaña electoral y no me cansaré de
repetirlo: por los piratas. No quiero usar los eufemismos de mi
oponente. No son excluidos sociales, parias ni empresarios
originales. Llamémoslos por su nombre: piratas. Son la misma sucia
clase que existe desde que el mundo es mundo, que fueron derrotados
por los romanos, que infestaron el Caribe, que llenaron el
Mediterráneo, que esquilmaron las aguas del Índico, que hostigaron
las rutas en el Cinturón de Asteroides. Es lo mismo, a una escala
nunca vista. Os voy a decir más: los demás países no ayudan. Ellos,
como nosotros, tienen sus flotas y sus medios para combatirlos,
pero una y otra vez tiene que ser la Tierra la que les saque a
ellos las castañas del fuego, nunca al revés. Los recursos que el
anterior gobierno dedicó a nuestra Armada fueron insuficientes.
Siempre había algo más urgente o más importante que asegurar
nuestra supervivencia. Bajo mi administración esto ya está
cambiando. Habrá dos cruceros por cada nave pirata. No tendrán
lugar donde esconderse. ¡Se aplicará la mano dura, que es lo único
que entienden! ¡Cuando los hayamos aplastado, allá donde se
encuentren, nuestra nación volverá a brillar con la grandeza que
nunca debió perder!

La almirante general Joan Clavert apagó el holovisor. Las
noticias de la cadena pública se habían convertido en un
publirreportaje del partido del presidente Azhid, con la vista
puesta en las cercanas elecciones legislativas. Suspiró y se sirvió
una copa de kleva, un licor de importación, amargo y de alta graduación. Se
había acostumbrado a él hacía muchos años, cuando era una joven
teniente de navío durante la crisis de la independencia de Vergel,
sistema conocido en los mapas terrestres como Eridani 82 G y que se
había convertido en el más reciente país independiente, el
vigesimoquinto miembro del Consejo de Colonias. Curtida en una vida
de servicio en naves de línea, en las que el espacio no sobraba, no
acababa de acostumbrarse a los ventanales con vistas a los Alpes ni
al enorme tamaño de su despacho de jefa del Estado Mayor de la
Armada, la persona con mayor poder militar en la historia de la
Humanidad.

El reloj daba
las dieciocho y cincuenta y dos minutos, hora local, del tres de
marzo del año 962. Repasó la lista de ataques más recientes sobre
los mercantes. En los últimos meses se habían incrementado, tanto
en número como en agresividad. Los muertos y desaparecidos crecían
día tras día. Cambió de documento en el lector de retina para
estudiar los triunfos: tan solo tres naves piratas habían sido
capturadas o destruidas. Era un resultado ridículo comparado con
los esfuerzos que estaba dedicando. La mayoría de cruceros habían
dejado sus labores de exploración y defensa planetaria para
recorrer las rutas comerciales, pero eran demasiado grandes para
resultar efectivos en la lucha contra hostiles tan minúsculos.
Éstos, que aguardaban en las esferas de entrada de cada sistema,
huían a la primera señal de unidades militares. La crisis, la
impunidad y la inmensidad del vecindario galáctico hacían que fuera
un negocio jugoso para muchos desahuciados sociales y otros
marginados. Si seguían ese incremento de actividad, pronto la
huella en la economía sería real y no un cuento electoral. Había
muchos sistemas ahí fuera y muy pocos resultaban aptos para la vida
o rentables para su explotación. Incluso en aquellos habitados
había demasiados escondrijos. Toda la fuerza combinada de la Armada
no podía cubrir ni un uno por mil.

A las
dieciocho cincuenta y cinco acabó el vaso de un trago y se
introdujo en el tubo del sistema inmersivo para la reunión
periódica con el jefe del Ejecutivo. De todo lo que le repugnaba de
su cargo, tan burocrático, hablar con los políticos era lo que peor
llevaba.

Tras la breve
desorientación a la que casi estaba acostumbrada tras noventa años
haciéndolo, apareció a su alrededor la sala de reuniones del
Palacio de Versalles. En poco tiempo, le acompañaros las imágenes
de la ministra de Defensa y el jefe del Gabinete Asesor para
Asuntos Militares. Los tres se cruzaron los saludos de rigor. Si
estaban nerviosos, no lo aparentaban. Pasaban dos minutos de las
veinte horas cuando se abrió la puerta y entró Ahmed Azhid,
presidente de la Tierra desde hacía dos años y con otros tantos por
delante antes de volver a las urnas.

―Las cifras siguen sin ser buenas ―empezó, agitando un lector
mano que debía tener los mismos datos que había consultado la
almirante general―. Vamos a peor. He duplicado el presupuesto de la
Armada, he admitido todas sus solicitudes y seguimos sin efectos
visibles. ¿Cómo lo explica?

―En distancias tan grandes, con tantos billones de habitantes
dispersos, los resultados son lentos, señor presidente ―empezó
Clavert―. Las unidades no son adecuadas y el espacio a cubrir es
demasiado grande.

―¿No se había aprobado la construcción de un nuevo vehículo
«más acorde a las necesidades del servicio»?―leyó― ¿Dónde
está?

Tomó la
palabra la ministra:

―El diseño, construcción y prueba de una nueva clase de
vehículo espacial es un proceso lento que se está llevando a cabo
en un tiempo récord. El mes pasado se botó la primera unidad de las
ciento cuatro previstas.

―Alina, no es suficiente ―su tono con ella era amable―.
Tenemos las elecciones a la vuelta de la esquina y esta tibieza le
conviene al partido de Zurcco. Necesitamos piratas en las cárceles
o, mejor, muertos. Unas imágenes de batallas donde los
pulvericemos. Aquí dice ―golpeó la tableta con el dorso de la otra
mano― que hemos destruido tres de sus buques. ¿Por qué no tengo ese
vídeo, almirante?

―Un combate espacial no es algo muy espectacular, señor
presidente. Las naves están a miles de kilómetros en el mejor de
los casos. Se lanzan misiles y cañonazos ―lo explicaba con palabras
sencillas, que cualquier civil pudiera entender―. Hay un
pequeño blip en
la consola táctica y eso es todo. En la mayoría de ocasiones los
sensores ópticos ni siquiera detectan la explosión y, cuando lo
hacen, tiene un brillo inferior al de una estrella lejana y se
apaga en segundos.

―Obténganme uno para la próxima vez. No creo que sea tan
difícil. Luego pueden seguir haciéndolo como hasta
ahora.

Clavert no
hizo ningún gesto que mostrase su exasperación, como cada vez que
le pedía lo imposible. Era un hombre que no había dejado nunca el
planeta y todo lo que sabía de guerra espacial era por los holos,
que se producían para ser espectaculares, no veraces. Tampoco los
militares eran guapísimos actores ni tan jóvenes.

―Ahmed ―dijo Alina―, si queremos algo que mostrar al público,
¿qué te parece esta grabación de la corbeta de la que te hablaba
antes?

La sala de juntas fue reemplazada por la imagen de una nave
en cuyo costado aparecía grabado el nombre Guardacostas. Medía setenta y ocho
metros, lo que la convertía en una de las más pequeñas de la flota.
Al fondo cruzaba la mole de un crucero y, delante de éste, estaban
las dos fragatas que monitorizaban las pruebas y que quintuplicaban
el tamaño del pequeño ingenio. Sus cuatro cañones electromagnéticos
de raíl corto estaban montados en torretas sobre el casco en vez de
estar encastrados. El único tubo lanzatorpedos estaba a
proa.

―¿Cómo va a hacer esto
lo que no pueden las grandes? ¡Es absurdo! ―La
ministra hizo amago de contestar, pero Azhid le hizo un gesto con
la mano para que callase. No le interesaba más el tema―. ¿Qué más
medidas está tomando, almirante?

―Se va a crear una fuerza operativa para encontrar las
guaridas de las bandas, que cada vez son más numerosas. A medida
que las Guardacostas vayan relevando a los navíos de sus misiones en las rutas de
navegación, se asignarán a esa división para rastrear los puntos
más probables. Además, se van a adquirir hasta cuarenta cargueros
para convertirlos en buques K.

―¿Qué es eso?

―Aparentarán ser mercantes y dejarán que se aproximen los
piratas. Solo cuando estén muy cerca, convencidos de que van a
cobrar una presa fácil, revelarán su naturaleza y los obligarán a
rendirse o a ser destruidos. Tendrán poco armamento y escaso
blindaje, pero debería ser más que suficiente para la tarea que han
de acometer.

―¿Ves? Esa idea ya me gusta más. ¡Y que lo graben bien de
cerca!

―De poco nos sirve todo eso ―intervino por primera vez el jefe
del GAAM, el general retirado de las tropas de desembarco Oscar
Griegoriovich― si no conseguimos un golpe de efecto antes de dos
semanas. Las encuestas dan unos resultados muy igualados entre
ambos partidos. Un triunfo militar rotundo nos dará mayoría en la
Cámara.

―Consígame ese triunfo, almirante o dimita de una vez para que
alguien más capaz se haga cargo ―se despidió el presidente, justo
antes de oprimir el botón de desconexión.

Siempre era
tan brusco. Se encontró de nuevo en Suiza, de donde su cuerpo nunca
se había movido, y reprimió una breve náusea. Supuso que a los
otros dos invitados les habría ocurrido lo mismo.

Las posibilidades de lograr lo que le pedían eran casi nulas.
El primer K todavía tardaría meses en ser convertido. Se sirvió otra copa
de kleva y
redactó las órdenes para mandar al Guardacostas a su primera
misión.
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 El crucero Hespérides se materializó cerca del
único planeta que orbitaba una enana blanca, ambos de un diámetro
muy parecido. Estaban tan próximos que aquel tenía rotación
síncrona. El comandante Domenico Costas miraba las cartas
estelares. Su pueblo no tenía un nombre para el lugar donde se
encontraban. Lo conocían como WD 0800-533. Solo la Tierra tenía la
capacidad y el potencial humano para colonizar sitios tan
inhóspitos y lejanos. Incluso los terranos se lo pensaban antes de
dedicar esfuerzos en algo así, teniendo tanta galaxia por
descubrir.

Siete días
antes estaban en Ji Carinae, visitando una explotación minera y una
estación científica para estudiar las peculiaridades de una
estrella próxima a dejar la secuencia principal. El sistema había
sido reclamado el año pasado por su nación, el Estado Libre de
Majriti, ante el Consejo de Colonias y ningún miembro se había
opuesto, por eso ya figuraba como habitado en los registros
públicos. Quizá esa fue la razón por la que llegó el módulo de
comunicaciones. Contenía un único mensaje, solo sonido, en la
lengua de la gente del Sol con modismos que los especialistas de a
bordo no supieron identificar, enviado a toda prisa. Decían ser el
asentamiento de San Andrés Hermano y estar bajo ataque de fuerzas
desconocidas. Indicaban su ubicación y naturaleza. Los analistas de
inteligencia tardaron menos de media hora en considerarlo
auténtico.

―La situación ha de ser extrema para que lo hayan enviado a
una nación extranjera ―razonaba el segundo comandante, Admes
Kalonimos.

Tenía razón.
Al no estar inscrito en los registros, cualquiera podía
conquistarlo e incorporarlo a sus posesiones una vez que las
características fueran las suficientes para considerarlo
colonia.

La suerte
había querido que lo recibieran ellos. Dos días antes o después y
tan solo hubiera habido naves civiles. Sabía que ni siquiera su
crucero llegaría a tiempo. Los módulos de comunicaciones eran
cientos de veces más rápidos que los vehículos tripulados. En ruta
estudiaron las opciones a las que se podrían enfrentar. La más
plausible era que se estuviera produciendo una anexión por parte de
un tercero. En ese caso, si su nave tenía una potencia de fuego
superior, vigilarían que no se cometieran masacres y evacuarían a
los que quisieran marcharse. Si les superaban, abandonarían el
lugar lo más rápido posible y comunicarían los hechos al cuartel
general. Si fuera una operación militar de Majriti se pondría a las
órdenes de quien la comandara. Su flota era demasiado pequeña para
desperdiciar lo que un crucero podía ofrecer. Por último, quizá
todo fuera una falsa alarma. En ese caso, estudiarían si merecía la
pena que fueran ellos quienes reclamaran la anexión.

Al
materializarse en el sistema no detectaron ningún buque, satélites
ni estaciones orbitales en las proximidades. Invirtieron la
posición de los motores para realizar una fuerte deceleración de
combate que les llevaría de un cuarto de la velocidad de la luz a
reposo relativo respecto al planeta en pocas horas.

―Hay rastros de taquiones en una senda de escape ―anunció la
jefa de Sensores, una vez que la distancia desde su propio punto de
entrada fue lo suficientemente grande para realizar el rastreo―.
Parecen ser de varias naves pequeñas diferentes: balandras,
cargueros ligeros o similares.

―Seguimos sin respuesta desde el planeta ―informó
Comunicaciones.

Nadie hablaba
en el Centro de Información de Combate. En una Armada pequeña como
la suya, los espacialistas habían visto más cosas de las que les
gustaría. Muchos pensaban en las masacres que habían ocurrido
tantas veces en el pasado y que desde hacía años eran consideradas
crímenes contra la Humanidad. Esto las hacía menos habituales,
sustituidas por éxodos o nacionalizaciones forzosas. De vez en
cuando había alguno a quien se le iba la mano, porque los muertos
no hablan y, sin testigos, el cambio de dueño era más rápido y
menos burocrático. Costas rogaba que, en ese caso, no fueran los
suyos los que lo hicieran. De una forma u otra, en un traspaso de
propiedades los nuevos dueños solían dejar el vehículo aparcado a
la puerta. Ahí no había nada.

―Tenemos algo en la banda de microondas ―continuó
Comunicaciones―. Parece una niña. Es confuso. Quizá el traductor
automático está fallando. Quiere ver a su papá, pero al mismo
tiempo dice que lo tiene delante. Después nombra a un tercer padre
que lo ve todo. Llora mucho y pide ayuda. Es posible que estemos
recogiendo ruido de fondo, quizá una emisión comercial.

―O alguien que habla sin saber que hay conectado un emisor
―sugirió Costas―. Me temo que esto es grave.

―Si los han masacrado ―dijo Kalonimos―, ¿por qué se han ido
sin acabar el trabajo? Es más ¿por qué se han ido?

La respuesta
tendría que esperar a estar en órbita y que se iniciaran las
labores de auxilio. El único punto habitado era una ciudad en la
zona de penumbra del polo Norte, preparada para no más de cincuenta
mil habitantes. No tenían agua líquida en la superficie ni
atmósfera respirable. Había instalaciones para crear oxígeno e
hidrógeno a partir del hielo acumulado en el lado oscuro del
planeta. En el área umbría más cercana al día se extendían grandes
invernaderos.

―No es el sitio que yo elegiría para vivir ―dijo el segundo
comandante.

―Casi nadie lo haría. Me gustaría saber qué hay de valioso
para atraer a tanta gente.

 La duda quedó pendiente. Una luz
verde, la más grave, de avería saltó en el panel principal de su
retina

―Comandante ―dijo el Hespérides en voz alta―, me temo que
el propulsor de estribor está cercano a fallar. Podré aguantarlo
hasta terminar la maniobra, pero luego va a requerir muchas horas
de trabajo.

Eran las
consecuencias de usar un cacharro excedente de la Armada de la
Tierra, con tantos años-luz en sus cuadernas. Majriti no podía
fabricarlos en cantidad suficiente, ni siquiera permitirse comprar
todos los que necesitaba en el mercado de segunda mano, que se
limitaba a un solo ofertante.

 Los primeros infantes espaciales
tocaron la superficie tres horas después. Sus armaduras
retransmitían la actividad en tiempo real a la órbita
geoestacionaria, donde los recibían, ya filtrados, en el CIC. Como
habían detectado desde el espacio, había multitud de impactos de
artillería. Los incendios se habían extinguido cuando el aire
escapó por las grietas causadas en los edificios. La mayoría habían
quedado inhabitables y los cadáveres se contaban por millares.
Algunos estaban acribillados en las calles, armados con pértigas
rematadas en cruces y vestidos con ropas holgadas y coloridas. Los
más estaban muertos en sus casas, con sus familias, asfixiados o
quemados. No había ni una sola baja enemiga. Tampoco restos de una
milicia propia, ni siquiera servicio de policía.

―Hemos de suponer que las cruces son alguna especie de ritual
y no un medio de defensa ―concluyó la jefa de Análisis Cultural―.
Entre eso y el nombre de la colonia, me inclino a pensar que son
alguna especie de secta. San Andrés Hermano es una figura religiosa
del siglo IV de nuestra era para algunas ramas del cristianismo.
Las referencias que hay en nuestra biblioteca indican que tiene más
de mitológico que de real.

―Así que eran un grupo de pacifistas que fueron a un sitio que
no le interesaba a nadie, en unas condiciones muy difíciles, y han
sido exterminados por una fuerza desconocida ―dijo Kalonimos,
intentando comprender a qué se enfrentaban.

―¿No parece raro que la mayoría de cadáveres no tengan
respiradores? ―se extrañó Costas―. La presión atmosférica es
tolerable, pero la mezcla de gases, no. Los que están en el
exterior deberían llevar al menos eso.

―Hay algunos cadáveres que lo llevan ―intervino, desde el
terreno, el capitán de los infantes, mandando imágenes de esos
muertos―. Casi todos ellos están dañados por impacto de
armas.

Aunque
desconocían cómo afectaban las condiciones locales a la
descomposición de los cuerpos, las estimaciones de los sanitarios
eran que los ataques se habían producido hacía varios días. El
rastro de taquiones, sin embargo, era tan reciente que no podía
haber transcurrido mucho desde que se habían marchado los
asaltantes.

Una vez
asegurado el terreno, comenzaron a descender equipos de apoyo para
la búsqueda de supervivientes e investigación. Al poco de iniciar
el procedimiento se produjo otra avería, esta vez en el sistema de
sellado de uno de los dos hangares, que lo tuvo inutilizado durante
varias horas.

Entre los
primeros rescatados estaba la niña que lloraba por su padre, que la
había encerrado en un refugio subterráneo. Era de las primeras
instalaciones, antes de la construcción de la ciudad. El lugar
permanecía intacto, con tecnología y otros bienes valiosos en su
interior que, al contrario que en otros lugares, no habían
desaparecido. Las reservas de oxígeno eran tan escasas que, si
hubiera habido otro pequeño con ella, no habrían sobrevivido. No
había visto nada o no era capaz de explicarlo.

Más importante
fue un matrimonio de granjeros que se habían escondido entre el
estiércol de sus animales, en trajes aislantes y con la reserva de
oxígeno del ganado que se habían llevado los atacantes. Por primera
vez les pusieron un nombre: piratas. Así se habían llamado a sí
mismos cuando aparecieron en órbita y les conminaron a rendirse. El
pastor Ángel, líder de la comunidad, les dijo que no creían en la
violencia y ofreció la rendición incondicional. Las naves bajaron
del cielo, numerosas y grandes. Cuando salieron a recibirles, en
procesión y con la santa cruz por delante, los masacraron. Desde
ese momento, el horror. No respetaron a adultos ni a criaturas.
Mataban por placer. Ellos se salvaron porque vivían en las afueras.
Oyeron lo que pasaba por la radio comunitaria. Se maldecían por
haber fracasado en su fe y ocultarse en vez de esperar el martirio
y el ascenso a los cielos con dignidad. En lugar de eso, vieron
cómo el sexto día se llevaron todas sus ovejas y gallinas y luego
quisieron quemar las instalaciones, pero la mujer despresurizó el
establo antes de esconderse. Después de la séptima jornada, las
comunicaciones se cayeron y habían vivido en la ignorancia desde
entonces. Los atacantes se fueron después de nueve días de
horror.

―Si tardamos siete días en llegar, ¿cómo es que estuvieron dos
más aquí? No me cuadra ―preguntó una militar subalterna del área de
Lingüística, que ayudaba con la difícil traducción.

―Ellos miden todavía en días terranos ―le explicó su
supervisora―. Un viejo hábito que cuesta erradicar, sobre todo en
fanáticos religiosos, que no viven la lógica como el resto de
nosotros. Allí la rotación es casi el doble de rápida que en
Majriti. ¡Y no hablemos ya de años! Por cada vuelta que le damos
nosotros a Titawin, ellos dan tres y media al Sol.

El lento goteo
de colonos vivos trajo información de multitud de violaciones y
secuestros, además de un exhaustivo saqueo de materiales
tecnológicos, que incluían los elementos clave de las plantas
generadoras de oxígeno y mezcladoras de gases inertes. No solo se
habían llevado animales y plantas, sino a un centenar de
habitantes, casi todos jóvenes sanos. Una maestra pudo aportar
varias grabaciones de los sucesos, incluyendo el descenso de los
invasores. Quería documentar con ellas la historia de su gente para
las futuras generaciones. Lloraba cuando pensaba que ya no las
habría en ese lugar que llevaba llamando hogar durante treinta
años, desde que dejó la Tierra siendo una niña. A los majritanos
les sirvió para constatar el tipo de vehículos y a sus tripulantes,
que encajaban con el calificativo que habían dado los
granjeros.

De cuarenta y
siete mil trescientas doce personas, solo treinta y seis se habían
salvado.

―Esto representa un cambio exponencial en la forma de actuar
de los piratas ―dijo Costas en la reunión diaria―. Su peligro se ha
multiplicado. Con lo que han robado aquí pueden establecerse en
muchos sitios. El grupo que ha hecho esto ya no depende del botín
para subsistir. Me temo que en pocos años pueden amenazar la
civilización galáctica. Un nuevo poder ha entrado en
juego.

Después de
unos segundos de silencio, continuó:

―Quiero que preparen un informe exhaustivo de lo ocurrido para
enviar al cuartel general lo antes posible en un módulo de
comunicaciones nuevo. A poder ser, de los fabricados por nuestra
industria. No quiero que se pierda por el camino. Trasladaremos a
nuestros invitados a la Tierra o al lugar donde deseen, una vez que
nos llegue la confirmación desde casa.

―No es el mejor momento para algo así, con el gobierno que
tienen ahora allí ―se lamentó el segundo comandante.

―No lo es, viejo amigo. Desde luego que no lo es.
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Azhid acudía a la reunión del Consejo de Colonias en Alfa
Centauro a bordo del crucero Volgogrado. Las pequeñas ventanas
mostraban el negro absoluto. Ninguna onda electromagnética
penetraba la cortina de taquiones que los envolvía y trasladaba.
Los asesores y miembros del gabinete que le acompañaban estaban
exultantes: la victoria en las elecciones del día anterior había
sido mejor de lo esperado. Su partido, Destino Universal, había obtenido el
cuarenta y dos por ciento de los votos. Su rival más cercano,
el Partido del Progreso
de Benjamín Zurcco, un treinta y tres. Hacía
mucho que nadie se había acercado tanto a la mayoría
absoluta.

―Los sucesos de San Andrés Hermano nos han favorecido
―explicaba su consejera ideológica y jefa de la campaña―. Los
ciudadanos han acudido a las urnas impactados. El mensaje de la
oposición quedó desdibujado, pese a la condena casi unánime, salvo
los tontos de Fraternidad
Popular, como siempre.

―Esta vez solo han conseguido dos escaños, Drusilla ―se burló
el ministro de Exteriores.

―Demasiados son para cómo actúan ―dijo Azhid.

La ideóloga
retomó su relato:

―Hemos arrasado en Norteamérica y en el interior de Asia. Allí
será difícil mejorar. Las malas noticias vienen de fuera del
planeta. En casi todas partes nos han superado por la mínima. En
algunos lugares es peor aún: Marte y Encélado se han decantado con
claridad por el partido de Benjamín Zurcco. Los enceladenses son
pocos para influir, pero en el planeta rojo hay doscientos millones
de votantes. Deberíamos aumentar nuestros esfuerzos
allí.

―Siempre han ido bastante por libre, con sus ansias de
libertad y demás. ―interrumpió el
presidente―. Allí las emisoras más vistas no son de mi
conglomerado. Aunque me compren muchos productos de ficción, los
informativos son de producción propia. Apúntamelo en la agenda para
ver si podemos adquirir alguna.

―El control de las cadenas públicas ha sido muy importante
para la victoria ―continuó Drusilla―. Era la principal voz en
nuestra contra antes de que ganaras las Presidenciales. Nadie había
oído hablar de San Andrés Hermano y ahora, tras estas semanas, el
planeta entero parece experto en colonias religiosas y de
iniciativa privada.

―Todos los años hay desastres más grandes y ni siquiera
consiguen un breve en la prensa escrita ―observó la ministra de
Defensa―. Esto ha sido un golpe de suerte muy bien
manejado.

El general
Griegoriovich tomó la palabra. Era el único que no había esbozado
ni una sonrisa:

―Esto no es como esos otros desastres de los que hablan. No ha
sido un error en los cálculos de un salto y una nave colonial jamás
se ha vuelto a materializar. No ha habido una llamarada solar que
ha frito una estación en Mercurio. Ni siquiera ha sido que Majriti
nos ha conquistado un sistema y ha matado a los que se han negado a
evacuarlo. Ha sido un ataque criminal, un asesinato en masa. ¿Saben
la logística que hace falta para una operación así? ¿Saben cuántas
naves y cuántas tropas? Los datos que el Hespérides ha compartido con
nosotros indican que tienen armas de guerra, que no son fáciles de
conseguir. Esto es mucho más grave y no será la última vez que lo
hagan. ¡Hace falta una respuesta mucho más firme por parte de la
Armada!

―Me interesa eso que dices ―dijo Azhid, que se había quedado
con esa parte―. ¿Podemos acusar a Majriti de
connivencia?

―Nada indica que sea cierto ―intervino la de Defensa―. De
hecho, el resto de colonias sufren más que nosotros la piratería.
Sus flotas son más pequeñas y menos capaces. Se nutren de aquello
que nosotros damos de baja. Las que tienen capacidad tecnológica e
industrial para construir navíos de línea apenas fabrican uno por
cada diez que nos compran. La mayoría se limitan a patrulleros,
muchos sin capacidad de salto.

―No es esa mi pregunta, Alina, sino la contraria. ¿Pueden
exhibir alguna prueba concluyente de que no organizaron el ataque y
luego simularon que venían a rescatar a los
supervivientes?

 El de Exteriores sonrió antes de
tomar la palabra:

―No creo que nadie pueda presentar algo así. Pero tenemos que
estar preparados para lo que nos van a decir: que no han reclamado
el sistema, los supervivientes no los han identificado y que no hay
nada valioso allí.

―...Salvo tecnología ―le interrumpió el presidente―. Los
piratas se llevaron todo lo que tenía valor, ¿no?

Alina negó con
la cabeza.

―Todo era obsoleto para los estándares de Majriti.

―Connivencia. Les están protegiendo porque les conviene
tenerlos de su parte ―la jefa de campaña guiñó un ojo al hablar.
Tenía el caballo ganador―. No es que quieran su tecnología o su
apoyo militar, pero les conviene cualquier cosa que desestabilice a
la Tierra, porque nos tienen miedo. Somos los más poderosos y solo
jugando sucio podrían alterar el equilibrio.

―¿Veis? ¡Por eso ella es la ideóloga del partido y vosotros
no! Volvamos a lo de la Armada. Aún tenemos tiempo antes de
llegar.

―Estamos en uno de sus cruceros ―dijo Drusilla―. ¿Es seguro
hablar de eso aquí?

 Griegoriovich entrelazó los
dedos, apoyó la barbilla en ellos y la miró, elevando los ojos
hasta las cejas. Se permitió la primera media sonrisa:

―El capitán de navío Phan es un buen amigo. Está con
nosotros.

―No es él quien me preocupa ―continuó la mujer―. Hay cientos
de personas en esta nave y seguro que por lo menos uno o dos votan
al partido de Zurcco.

―Esta sala es segura ―Azhid señaló un dispositivo que
parpadeaba en el centro de la mesa―. Si no, ese cacharro se habría
vuelto loco.

―Las Fuerzas Armadas están de nuestro lado ―continuó el
general―. No es de ellos de quienes tenemos que protegernos. La
falta de iniciativa que estamos sufriendo se debe a la ineptitud de
Clavert. Pertenece a la órbita de Zurcco y nos está saboteando.
Tengo contactos en el Estado Mayor que me aseguran que está en
minoría. Pero los militares somos muy disciplinados. No se atreven
a desobedecerla.

―A mí sus explicaciones me parecen bastante convincentes
―objetó la ministra Alina.

―¿Sabe que sigue sin dar la orden de destruir las naves
piratas al primer avistamiento? ―contraatacó el hombre―. Exige que
se compruebe que son hostiles antes de iniciar ninguna acción y
sigue primando su captura sobre su aniquilación.

Hubo un
murmullo general de desaprobación.

―La mano dura es algo más que la seña de nuestro gobierno
―terció Azhid―, es una necesidad si no queremos desaparecer como
nación en un par de generaciones. Nuestra política tiene ese reto
por el que nuestros sucesores, dentro de muchos años, tendrán que
seguir luchando cuando ya no estemos aquí. Todo está orientado a
ese fin. Algunos pasos resultarán obvios y otros, no, pero de eso
va esto de gobernar, ¿verdad? Si nos sabotean desde dentro, tenemos
que actuar lo antes posible. Mirad, me da igual que se folle a
Benjamin Zurcco en persona o que solo sea lenta de entendederas.
Quiero mayor contundencia. ¿Qué podemos hacer?

Intervino la
ministra de Defensa:

―Poco, con la actual legislación. El jefe de la Armada es
elegido por el gobierno de una terna propuesta por su Estado Mayor
entre almirantes de más de cuarenta años de carrera. Una vez
nombrado, continúa hasta que dimita o se jubile, salvo delito
grave.

Azhid la
señaló con el dedo para tomar la palabra:

―¿Podríamos acusarle de desobediencia, de traición... algo
así?

―No ha cometido ninguna ilegalidad ―respondió la interpelada,
encogiéndose de hombros.

―En cuanto haya mayoría en las cámaras ―propuso el ministro de
Exteriores―, podemos cambiar la ley.

―No recomiendo ni lo uno ni lo otro ―dijo el general―. La
Armada tiene esa protección especial desde hace siglos por su
importancia para la existencia de la civilización galáctica. Un
movimiento así sería visto como un ataque directo contra ellos y
perderíamos los apoyos que ahora tenemos.

―¿Podríamos tener un golpe de Estado? ―preguntó el
presidente.

Griegoriovich
negó con la cabeza.

―No. No somos así. Haría falta mucho más que eso.

―Yo tampoco lo aconsejo ―intervino la jefa de campaña―. La
sociedad se está polarizando, como era de prever. Hay una cierta
intranquilidad en Europa y África, además de en la mitad de los
planetas del sistema. Todavía no conviene buscar el
enfrentamiento.

―¡Quiero alguna solución! Necesito centrarme en el discurso
que voy a pronunciar en unas pocas horas.

―Lo mejor sería ordenarle que buscase la guarida de los
piratas. Si fracasa, la presión crecerá dentro del Estado Mayor y
podría verse forzada a dimitir.

―Me parece correcto. Alina, encárgate.

―Deberíamos iniciar también ―continuó el general― la creación
de un nuevo ejército, por si las cosas empeoran. Ahora mismo, la
Armada es casi omnipotente. De ella dependen las Tropas de
Desembarco y los Infantes Espaciales. Solo quedan fuera las
milicias planetarias. No las hay en todas partes. En la Tierra no
tenemos, por ejemplo. Estos nuevos dependerían de Presidencia ―la
ministra de Defensa torció el gesto al oírlo― y serían elegidos por
su fidelidad.

Hubo un
silencio incómodo. Parecía que la idea no hubiera calado en los
presentes, quizá porque incumplía muchas leyes, empezando por la
que decía que la Tierra era zona desmilitarizada.

―Eso ya lo hemos hablado tú y yo ―dijo Azhid― y éste no es el
momento ni el lugar. Vamos a repasar los puntos que quiero comentar
ante el Consejo de Colonias.
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Joan Clavert
quería que la reunión del Estado Mayor fuera presencial. Por eso,
acudieron todos a la sede de Ginebra. Empezaba a pensar que alguien
estaba conspirando en su contra y quería medir a sus subordinados.
Los cinco almirantes y dos generales acudieron a regañadientes.
Renunciar a la comunicación holográfica implicaba veinticuatro
horas fuera de sus obligaciones habituales.

El primer
punto era la orden presidencial de iniciar la búsqueda del grupo
que había realizado el ataque a San Andrés Hermano. Para ello
habría que adelantar mucho el plan que ya existía, el que Azhid ya
sabía. El jefe de la División de Logística no estaba muy
contento:

―Nuestros recursos ya están extendidos al máximo. Estamos
retrasando las revisiones de decenas de navíos hasta el límite del
ciclo. Las averías que no pueden ser reparadas en ruta se han
multiplicado por diez. Los astilleros nos darán una
Guardacostas cada tres
meses, lo que es una velocidad prodigiosa, pero pasará mucho tiempo
antes de que tengamos suficientes naves de flota disponibles. El
calendario con los K no es mucho mejor. Nos están pidiendo imposibles.

―Los únicos buques útiles en la persecución de naves ligeras
son las corbetas y las fragatas más pequeñas ―intervino
Operaciones―. Podemos retirar de las rutas comerciales un cierto
número de navíos y dedicarlos a algo para lo que sí están
preparados. No hace falta mucho.

―Háganlo ―decidió Clavert―. ¿A quién podemos poner al
mando?

La secretaria
general oteó varios candidatos en su monitor portátil.

―Los mejores que estarán disponibles en poco tiempo serían los
vicealmirantes Ansuátegui, N’Diaye o Kondogbia. Cualquiera de ellos
tiene amplia experiencia operacional.

Clavert miró a
su interlocutora un segundo más de lo que indicaba el buen gusto.
Los tres candidatos habían mostrado simpatía por Azhid, más de lo
que a ella le gustaba en un militar. Del segundo hasta se rumoreó
que iba a pedir la excedencia para pasar a la política. En cuanto a
sus carreras, lo que recordaba de ellas no pasaba de corriente. El
jefe de Operaciones rompió un silencio que amenazaba con ser
incómodo:

―No me parece que debamos dedicar una fuerza de ese tamaño, al
menos al principio. Puedo conseguir cuatro o cinco cruceros y eso
sería un insulto a alguien de ese empleo.

La general
Wilson, de las Tropas de Desembarco intervino:

―Ahora mismo tenemos una brigada dispuesta para el embarque
inmediato. Reunir los efectivos de una división llevaría
tiempo.

Los presentes
entendieron ambas intervenciones como una arriesgada oposición a la
secretaria general, que era la segunda jefa de la Armada. Clavert
sabía que Wilson podía enviar un cuerpo de ejército con una
antelación de días a cualquier rincón de la galaxia. En cuanto a
duplicar las fuerzas espaciales, tan poco se iba a notar en un caso
como en el otro.

―Si se me permite la sugerencia ―dijo la responsable de
Planes―, la contraalmirante Martina Bergermann sería una buena
candidata. No se le conocen filiaciones políticas ―hizo una pausa
significativa― y se distinguió en la campaña de Gliese 317. Tiene
experiencia en luchar contra piratas. Cuando era capitán de
fragata, en el 939, capturó varios mercantes convertidos en las
proximidades de Sirio. También estuvo en la expedición científica
de la Nebulosa de la Hélice.

―¿Fue ella la comandante del crucero Trinidad? ―preguntó
Clavert.

―Sí. La primera vez que el ser humano ha estado cerca de una
nebulosa ―continuó la oficial.

―...Y lo más lejos que hemos llegado y vuelto, a cuatrocientos
años luz ―concluyó la secretaria―. ¡Cinco años en el espacio
desconocido! Me gusta esta candidata, Joan.

La interpelada
alzó una ceja durante algunos instantes. No sabía cómo interpretar
el cambio de su asistente.

―Operaciones ―dijo―, encuéntrame una flota del tamaño
adecuado. Me da igual de dónde la saques. General, prepare esa
brigada para embarcar en dos días desde el aviso. Estudiaré el
nombramiento de Bergermann. Siguiente punto: el ataque a San Andrés
Hermano.

―Ha sido muy oportuno para los intereses electorales del
presidente ―fue lo primero que dijo Logística―. Casi se podría
decir que hasta sospechoso.

Hubo más de
una cabeza que asintió o esbozó una sonrisa cínica.

―No sigamos por ahí ―les interrumpió la jefa―. Si no tenemos
ninguna prueba o siquiera indicio, los rumores están fuera de esta
junta ―el interpelado levantó las manos un palmo de la mesa en
señal de rendición―. General, sus tropas están al cargo de la
investigación ¿qué nos puede decir?

―Malas noticias. No solo disponen de armas de mano y
artillería portátil, sino que el estudio de los impactos muestra
que ha habido ataques limitados desde la órbita. Todavía están
realizando análisis en los laboratorios a bordo de la nave
científica Asclepio y en la superficie.

El jefe de
Diplomacia abrió la boca por primera vez:

―Hemos de agradecer a Majriti su gentileza al permitir que nos
instalemos sin límite de tiempo. El sitio no merece la pena, de
momento, pero estaban en su derecho de reclamarlo y comunicarnos lo
que creyeran pertinente. En lugar de eso, solo han dejado un grupo
de siete oficiales de enlace.

―Al menos tuvo que haber ochocientos invasores ―volvió a
hablar el general. Tenemos perfiles genéticos de ochenta y siete.
Los hemos comparado con las tablas de preeminencia en cada
población y son... de todas partes. La mayoría podrían venir del
Sistema Solar, de hecho. El resto, de varias colonias y estados
libres. Los interrogatorios a las víctimas tampoco aportan datos
concluyentes. En cambio, las imágenes grabadas, aunque de poca
calidad y casi todas en dos dimensiones, nos han permitido aislar
muchos rostros que pueden ser útiles.

Hizo una pausa
para beber un sorbo de agua antes de continuar:

―Las marcas de aterrizaje son de naves pequeñas como
balandras, yates y transportes ligeros, pero también lanzaderas
subluz, por lo que en órbita tenían buques grandes, sin capacidad
atmosférica. Espero que sean cargueros y que no se hayan apropiado
de naves de guerra.

―¿Dónde podrían haberlos adquirido? ―se interesó Clavert―. A
nosotros no nos falta ninguno y no creo que ningún fabricante se
los esté proporcionando.

Diplomacia
volvió a tomar la palabra:

―El objetivo más claro serían los desguaces. Las flotas suelen
organizar subastas de material de desecho a peso. Se venden sin
armamento, por supuesto, pero Épsilon Eridani nos comunicó la
desaparición de uno de sus transportes de material militar. Podría
explicar parte de esto.

―Recomiendo ―dijo Logística― que se endurezcan las políticas
de ventas para desguace, se revisen los cementerios y almacenes, y
se amplíen las inspecciones a las fábricas de armamento.

―De poco sirve si el resto de países no hace lo mismo ―dijo la
secretaria, tras fruncir el ceño―. Eso sin contar que en un
universo tan grande es posible que haya más de una compañía que
funcione en el mercado negro.

―Empecemos por lo nuestro ―terció Clavert―. Demos por
aprobadas todas esas medidas. Logística, ¿te encargas?

―Por supuesto. Mañana mismo daré las órdenes
oportunas.

Diplomacia
continuó con sus novedades:

―Debemos empezar a pensar que los grupos de piratas están más
organizados de lo que hemos supuesto hasta ahora. El estudio de su
comportamiento sugiere que se coordinan entre ellos o, como mínimo,
se reparten zonas de influencia. Parece haber una tendencia a
juntarse en partidas cada vez más grandes. Los considero la amenaza
más grave para la seguridad galáctica, por encima de las tensiones
en el Consejo de Colonias.

―Sí, ese es el siguiente punto ―dijo la almirante general―. El
discurso de la semana pasada de nuestro presidente fue muy duro.
Acusó a Majriti de connivencia con los piratas y amenazó con un
bloqueo o incluso la guerra. Por ahora, ellos se han mantenido
tranquilos, pero debemos estar preparados. ¿Con qué fuerzas
podríamos contar de inmediato?

Operaciones
tomó la palabra:

―Tenemos treinta y dos acorazados a menos de doce años luz. De
ellos, ocho en la flota de defensa local. Tres son nuevos. Sin
debilitar demasiado las fuerzas planetarias de nuestras colonias,
les superamos en doce a uno. Las naves que construyen tienen una
inteligencia artificial más avanzada de lo legal para nosotros y
son mejores, pero el grueso de su armada la forman nuestros
excedentes. Sin embargo, lo que deberíamos estar discutiendo es
cómo rebajar la tensión.

―En ello estamos ―sonrió Diplomacia―. Una cosa son los
discursos de cara a la galería y otra las relaciones entre iguales.
No creo que lleguemos a las manos.

―Las declaraciones de nuestro presidente cada vez son más
agresivas ―dijo el general de los infantes espaciales, hasta
entonces callado, haciendo honor al estereotipo de los suyos―. En
las últimas acusaba a la prensa extranjera de ser «el enemigo».
Creo que sí que podemos empeorar mucho más todavía.

De nuevo,
Clavert cambió de tema:

―Pasemos al estado de las flotas regionales. Necesidades y
objetivos.
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 El Hespérides se materializó en Nueva
Cataluña, dentro de la esfera de entrada regular, situada sobre el
plano de la eclíptica, a un par de horas-luz del único planeta
habitado. Las estrellas aparecieron de golpe y, donde no había
nada, una tormenta de ondas inundó los sensores, devolviendo la
vida a los instrumentos.

Costas echaba
de menos a Kalonimos en el puente. Estaba dando clase a los nuevos
espacialistas en las aulas de popa. Lo usual en una reentrada en
zona tranquila.

―Comunicaciones ―dijo―, transmite nuestra llegada a las
autoridades y confirma que recibieron el módulo de comunicaciones
con nuestra ruta. Timón, preparados para maniobra de
decele...

No acabó la
frase. Dos explosiones sacudieron el crucero, regándolo con
radiación que hubiera matado a todos los humanos de no disponer del
blindaje específico que tanta masa añadía. La inteligencia
artificial ya estaba efectuando correcciones antes de que los
tripulantes se hubieran recuperado y abrió las portas de las
armas.

―¡La nave se prepara para disparar! ―gritó un operador
táctico.

―¿A qué? ¿Qué ha pasado? ―quiso saber el comandante―. ¿Hemos
embestido algún mercante?

―¡No lo sé! Hay varios contactos de pequeño y mediano tamaño
muy cerca de la esfera de entrada. Todavía no sabemos si se
acercan. Los doppler no responden.

―Aquí Averías ―dijo su titular desde el fondo del CIC―. Dos
tubos lanzatorpedos han quedado destruidos y el resto de proa están
fuera de servicio. Los sensores de esa zona han dejado de existir.
Hay brechas en tres cubiertas. Las bajas se cuentan por decenas,
todavía no tenemos un recuento completo. El deflector magnético ha
quedado inoperativo y el generador de taquiones tiene graves daños.
Las mamparas de emergencia aguantan y la nave ha despachado ya
equipos de control de daños a las zonas que entiende más
prioritarias.

Computación
había conseguido interpretar los datos fraccionados que le llegaban
a sus retinas:

―La AI dice que nos han alcanzado dos torpedos, que han
detonado por proximidad. Solo ha detectado las últimas centésimas
de su movimiento. Cree que los atacantes han de estar muy cerca,
que nos estaban esperando y que los han lanzado antes de concluir
nuestra materialización. Calcula que el nivel de amenaza es muy
alto y que hay un riesgo de destrucción superior al setenta por
ciento. Estima que el ataque tiene que ser de una potencia militar.
La primera candidata, con un dieciocho por ciento, es la
Tierra.

El silencio se
extendió durante unas décimas de segundo que parecieron minutos
hasta que el comandante habló con voz potente:

―Señores, estos porcentajes son basura. El Hespérides puede equivocarse porque
haya recibido datos parciales, porque los sensores fallen o porque
lo que sea que nos ha alcanzado lo ha dejado tonto. Solo la más
reciente tecnología habría permitido saber el punto exacto en que
íbamos a materializarnos con algo más que unos segundos, lanzar los
torpedos, que llegasen justo cuando los taquiones nos abandonaban y
continuar la persecución a 0.25c. Que no se abra fuego contra
nadie. Invertid las góndolas de los motores y efectuad deceleración
máxima.

Les llevaría
doce minutos y medio llegar a una posición de reposo relativa, con
un riesgo de forzar los desgastados impulsores y tener una avería.
Una voz incorpórea se oyó por los altavoces del CIC. La IA era muy
educada y no solía contradecir en alto a su dotación.

 ―Estás decidiendo en contra de mi
mejor criterio. Sin el deflector magnético operativo soy vulnerable
a muchas armas. La mayoría perforarían el casco. Vosotros sois más
tiernos que yo. Además, por la compresión del tiempo debida a
nuestra velocidad, somos un dos por ciento más lentos que quien nos
ataca. Yo puedo compensarlo porque mis procesos mentales son mucho
más veloces los vuestros.

 El comandante ignoró el aviso y
continuó con los procedimientos de emergencia.

―Quiero un mensaje en todas las bandas y comunicación láser
con el planeta: «Hemos impactado contra objeto no identificado al
entrar en el sistema. Hemos sufrido fuertes daños. Objeto del
impacto posiblemente destruido. ¿Había mercantes en la zona?
Navegamos por nuestros propios medios. Estamos reduciendo la
velocidad y viraremos para ayudar». Quiero recibir datos de lo que
hay fuera, de la fuente que sea. No todo puede estar
estropeado.

Los cañones
electromagnéticos operativos más a proa cobraron vida de repente.
El CIC era un espacio vacío con butacas ergonómicas dispuestas en
círculos concéntricos. No había consolas ni escritorios, porque
casi todo se hacía mediante órdenes mentales o habladas y la
información fluía a los visores de las córneas. En el centro
apareció el mapa táctico, un enorme holograma en colores simples.
En él se dibujaron, en amarillo, las trayectorias de los disparos,
que iban hacia pequeños puntos rojos con la señal de
radioactividad. Poco a poco y en blanco y negro, fue dibujándose
más del espacio que les rodeaba.

―¿A qué estamos disparando? ―Costas hacía un esfuerzo por
mantenerse tan tranquilo como se esperaba de él. Nadie tomaría en
serio al jefe de un buque de guerra que gritase―. Por estas cosas
los terranos han prohibido inteligencias artificiales avanzadas
―añadió, sabiendo que al crucero no le iba a hacer
gracia.

―Los detectores de radiación ionizante están en línea
―respondió Sensores―. Con ellos se ha compuesto una imagen
suficiente para saber dónde estamos. Los puntos rojos son sitios
donde hay una intensa concentración radiactiva y hacia ahí dispara
la nave.

―¿Son motores de otros que estén en la zona?

―No. Según las lecturas, solo pueden ser ojivas de antimateria
con un pequeño propulsor. No son torpedos. Son ¿minas?

―Así es ―dijo el Hespérides―. Hay un noventa y ocho
por ciento de posibilidades de que no estén tripulados y, si lo
están, desean suicidarse. Por eso cumplo tu orden de no
disparar contra nadie. Dada mi situación, si cualquiera de ellos me alcanza, hay
una posibilidad muy alta de que me destruya o, como mínimo, acabe
con toda la vida que albergo. Una extrapolación lógica permite
suponer que son de la misma clase que los que me han destrozado la
proa. Las reparaciones del deflector llevarán muchas horas. Ni
siquiera he evaluado las averías. Quizá sea incapaz de hacerlo sin
un dique seco.

Costas se
calló. Era una buena decisión. En los siguientes minutos, con los
amortiguadores inerciales al máximo para no quedar aplastados en la
brutal frenada en la que estaban inmersos, varios detectores más
volvieron a funcionar, incluidos algunos ópticos que, aunque daban
poca información, hacían sentir más cómodo al ser humano. Vieron
los diminutos puntos de luz que parpadeaban un instante a medida
que los ingenios explosivos eran vaporizados por sus proyectiles.
Una de esas explosiones, más cerca que las demás, pasó por su
costado de babor desplazándose del azul al rojo debido a las
velocidades relativistas a las que todavía se encontraban.

―Hay doce contactos en rumbo de intercepción ―la técnica
estaba sudando, aunque mantenía una compostura envidiable para
alguien tan joven―. No, son catorce... quince. Están situados en
varios puntos de nuestro recorrido y convergen hacia aquí. Hay
otros que han quedado detrás que no parecen intentar
acercarse.

―¿Intentan auxiliarnos? ―preguntó el comandante, con poca
esperanza de acertar.

―No creo. Detecto lecturas energéticas de cañones de rail.
¡Nos disparan!

Sin necesidad
de una orden, el crucero uso proyectiles guiados desde sus bocas
para interceptar los disparos atacantes. Uno de estos atravesó la
barrera y detonó cerca de la popa. Atravesó el casco y las mamparas
y mató a siete tripulantes del área de Lingüística.

―No parecen tener escudos ―continuó Sensores―, salvo dos de
ellos, los más grandes.

 Debido a la diferencia de
velocidad, los majritanos apenas tenían tiempo de reacción sobre
sus atacantes, dispersos en un cono de millones de kilómetros.
Aceleraban en el mismo sentido en que se desplazaba el crucero, que
luchaba por disminuir su marcha para disponer de margen de
maniobra. Con el esfuerzo máximo que estaba realizando, necesitaría
once minutos más para entrar en velocidad de batalla.

 Costas no encontró respuesta en
el interrogador amigo/enemigo. Eran piratas o una misión encubierta
de una gran potencia. Ambas hipótesis tenían posibilidades. Le
costaba creer que una banda de saqueadores tuviera unos medios tan
avanzados y que se arriesgara contra un buque de guerra del que
tenían poco beneficio que obtener. Por otro lado, no veía qué
objetivo podía ser Nueva Cataluña para otro estado libre. Era una
de sus colonias menos pobladas, cuya principal actividad económica
era la chatarra y el reciclaje, tanto del resto de su nación como
de clientes extranjeros.

 Un nuevo impacto sacudió
al Hespérides cuando otro proyectil afortunado reventó el centro de
comunicaciones de babor, interrumpiendo la búsqueda de comunicación
por láser que aún no había podido establecerse, y se llevó varias
vidas más al atravesar los dormitorios de los
subalternos.

―Suficiente. Responded al fuego. Centraos en las amenazas más
importantes que carezcan de deflector. Preparad una salva de
torpedos para las que sí lo tienen.

Le pareció que
la IA suspiraba aliviada, si eso era posible. La dotación del CIC
estaba más que dispuesta a obedecer. La mitad de los cañones
electromagnéticos cambiaron de munición defensiva a ofensiva y
lanzaron un torrente de metal ante el que poco podían hacer naves
sin protección militar. Dos estallaron en el tiempo que le costó a
la primera salva recorrer la distancia que los separaba. Los
restantes aprendieron por las malas y empezaron maniobras evasivas
que les salvaron de correr el mismo destino.

Al disminuir el fuego antiproyectil sufrieron varios impactos
seguidos que desmontaron varios cañones y cortaron el suministro
eléctrico a los tubos lanzatorpedos. Las bajas en los atacantes
cortaron la cantidad de fuego que éstos podían realizar. Los que
quedaban detrás del Hespérides
no eran peligrosos, puesto que el crucero todavía
iba más rápido que los tiros que les dirigían. Una esquirla del más
reciente acierto enemigo cruzó el CIC, una de las partes más
protegidas, silbando y arrancando chispas de metal. Costas se
asombró de que pasara sin causar bajas en un lugar tan atestado. En
la enfermería principal, el mismo fragmento arrancó parte de una
mesa de quirófano tras atravesar al cirujano y al herido que se
encontraba sobre ella. Otro proyectil rebotó sobre uno de los
motores sin lograr penetrarlo, aunque la vibración produjo
desajustes. Su operario no tardó en hablar:

―Se recomienda reducir la potencia a un máximo de setenta y
cinco por ciento durante el tiempo que cueste verificar los
daños.

 Costas asintió con la cabeza.
Solo faltaba que los amortiguadores inerciales se averiasen para
acabar todos convertidos en pulpa contra las mamparas más cercanas.
Que disminuyera en una cuarta parte las diez mil
g a las que la nave
estaba sometida poco iba a importar. Haría falta más que mala
suerte para eso, porque el sistema estaba triplicado.

 Las armas del crucero se
dividieron entre los objetivos más cercanos, dispersando las salvas
para cubrir más espacio, según predicciones basadas en los patrones
de movimiento anteriores. Tres minutos después, alcanzaron a un
enemigo en un punto que produjo una explosión en cadena.

―Ahí va otro ―se entusiasmó un joven mando
intermedio.

―No te hagas ilusiones ―le respondió el comandante―. Hay
suficientes todavía como para que nos puedan.

Como respuesta
a su predicción, tres impactos en pocos minutos hicieron oscilar
las luces varias veces. Habían causado una carnicería entre los
retenes antiincendio y averiado el sensor cinético. Era el único
capaz de detectar los pequeños proyectiles de los cañones a una
distancia suficiente para permitir su intercepción.

―Timonel ―ordenó Costas― quiero cambios de rumbo tan
frecuentes como pueda, aunque represente tardar más en el
frenado.

El espacialista modificó el ángulo de las góndolas unos
grados, suficiente para causar grandes alteraciones en el rumbo
debido a la potencia que estaban suministrando, diez veces por
encima de lo ordinario. Con su antigüedad, no lo soportarían mucho
tiempo más. Estaban frenando en menos de quince minutos lo que
solían hacer en dos horas y media. El Hespérides tampoco le permitiría
inclinarlos más, porque su estructura no estaba diseñada para
aguantar aceleraciones tan bruscas salvo en su eje
longitudinal.

―Aquel carguero o lo que sea ―se quejaron en Táctica― que
tiene escudo magnético nos está machacando. La mayoría de impactos
proceden de él y, cuanto más nos acercamos, peor. Le hemos acertado
cuatro veces, sin daños.

El comandante
sabía que para saturar esas defensas tendrían que darle más veces
de las que era posible en esas condiciones, mientras él les machaba
a placer. El manual dictaba que se lanzase torpedos y se
aprovechara la disrupción temporal del campo magnético para
golpearle con otras armas, pero la sala de tubos seguía sin
electricidad y quizá sin nadie vivo.

―Podríamos usar los lanzaminas de popa ―sugirió el jefe de
Táctica―. Pueden eyectar los torpedos, aunque tendrían que
dirigirse por sus propios medios. De hecho, en esos arsenales
tenemos cuatro.

A Costas le
gustó la idea:

―Procedan.

―En cinco minutos estarán listos.

La cosa era
saber si vivirían durante ese tiempo, se dijo el comandante. Para
entonces ya se desplazaban a poco más de cuatrocientos kilómetros
por segundo respecto al planeta, del que seguían sin noticias.
Algunas de las naves enemigas que habían quedado detrás recuperaban
terreno. Una de éstas reventó al ser traspasada por los cañonazos
del crucero. Seguían siendo demasiados. Tenía la sensación de
defenderse de un enjambre de insectos venenosos: no importaba
cuántos matase, siempre quedaban más.

Los tiros que
llegaban desde la zona posterior eran como el repiqueteo de la
lluvia. La diferencia de velocidad no era suficiente para causar
daños graves, hasta que uno afortunado se encajó en las compuertas
de la liberación de minas, bloqueándolas. Maldijo en voz baja.
Quizá era la última oportunidad de salir vivos.

―Obtenemos respuesta de Nueva Cataluña ―«por fin», pensó
Costas―. Es de hace nueve minutos. Indican que han detectado
presencia de naves desconocidas y piden asistencia. Carecen de
defensa que se les pueda oponer.

―Deceleración normal ―ordenó―. Rumbo hacia el hostil
principal. Preparados para dispararle con todo lo que siga
funcionando.

Era una medida
desesperada. Sabía que iba a morir y pensaba llevárselos por
delante.

―El detector de anomalías magnéticas ―informó Sensores―
muestra varias naves de pequeño tamaño que se dirigen hacia
nosotros. Parece que intenten asaltarnos o... ¿bombardearnos? Hay
alerta de radiación en ellos. Están a tres mil kilómetros y
aproximándose rápido.

No se usaban
vehículos pequeños para el combate espacial desde hacía siglos. No
hacían nada que un proyectil guiado no hiciese mejor y eran muy
vulnerables. Los que se acercaban desaparecieron de la existencia
en rápida sucesión a medida que las municiones defensivas los
alcanzaron. Para entonces, varios tiros de los mercantes protegidos
habían destrozado lo que quedaba de la proa, reducida a un amasijo
irreconocible. Costas sabía que no llegarían.

―¡Acumulación de taquiones! ―gritó Sensores―. Algo se prepara
para entrar en el sistema.
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